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Jorge “Caracol” Gutiérrez es conocido en Máfil por su
buena voz y porque es ahijado del ex Presidente Jorge
Alessandri. El hombre que en 1981 representó a su
comuna en el Festival de la Una, hoy tiene 47 años y
está retirado de los escenarios, pues el oficio de cantante
no le es suficiente para subsistir.

El ahijado de Alessandri
ya no puede cantar

Por José Luis Gómez Guenchor
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Jorge Gutiérrez Álvarez
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n medio de las nubes grises del otoño, las castañas caen
generosamente sobre las líneas del ferrocarril que dividen en
dos a Máfil, la comuna más pequeña de la Región de Los Ríos.
En alguna de las cantinas verde agua pululan trabajadores

ebrios que disfrutan del fin de semana, mientras la música ranchera y
tropical no deja de indicarle al forastero que se encuentra en una zona
campesina, donde se puede estacionar un tractor en una calle al lado
de la plaza sin que nadie se sorprenda.

Es en medio de esta localidad de cansino andar donde se
desarrolla la vida de Jorge Arturo Gutiérrez Álvarez (47 años), intérprete
y cantautor a quien le ha tocado conocer las dos caras de la vida: el
éxito y el aparente olvido, sobre todo en los últimos años.

Amado y odiado en el pueblo, “Caracol” -como lo llaman
algunos- logró un despegue envidiable cuando se presentó en 1981 en
el legendario programa televisivo “El Festival de La Una”, dirigido por
el hoy ídolo de la tercera edad, el entrañable Enrique Maluenda. “Soy
el único mafileño que estuvo en El Festival de La Una -asegura con
orgullo Jorge, comunicando su emoción con la fuerte mirada que lo
caracteriza-.  Después de eso se me abrieron las puertas”.

Con una energía y optimismo a toda prueba, el cantante -quien
ha trabajado con diversos estilos, incluido el mexicano, el romántico y
el folclórico- recuerda que su vida como artista fue una experiencia
bonita que comenzó a refulgir al obtener un segundo lugar en un concurso
realizado en Lanco. Ostentando una notable generosidad, Enrique
Maluenda -explica- llevó primero al ganador de Lanco y luego al de
Máfil, representando ambos artistas a la entonces Región de Los Lagos.

“Nos fuimos de noche, en tren, a Santiago. Llegamos en la
mañana y nos estaban esperando en la Estación Central. De ahí nos
llevaron en taxi directo al canal, donde almorzamos con todos los artistas.
Compartimos con Yaco Monti, Loredana Perazzo, Lolo Peña, Horacio
Saavedra, Pato Salazar, Don Ramón, Ángela Carrasco y Zalo Reyes”.

“Nos preparamos para el ensayo y, si mal no recuerdo, la
grabación fue en el mismo día. El programa no se transmitía en directo,
si no que se grababa de un día para otro”.

E
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En la competencia tuvo que medir su talento con representantes
de Talca, Rancagua y San Carlos. Aunque le puso todo el empeño a su
interpretación de una balada de Miguel Gallardo, finalmente Boris Valdés,
de Talca, se quedó con el primer lugar.

Pese a todo y luciendo una simpatía a toda prueba, este hombre
de 1,76 metros de estatura y pelo cano, celebra  haber podido compartir,
sin diferencias, con artistas de gran nivel. Asimismo, rememora con
nostalgia su estadía esa noche en un “elegante” hotel de Santiago.
Según cuenta, compartió habitación con Boris Valdés. “Parecíamos
niños chicos saltando de una cama a otra. Fue 'encachao' porque
alojamos en un tercer piso. Ahí cantamos 'ajuera', en el balcón, ¡huasos
totales! Me acuerdo que él tocaba charango. Para nosotros era una
cuestión novedosa, de otro mundo”.

Asegura que su boom en Máfil se produjo tras esta presentación
televisiva, la que se produjo cuando él tenía unos 17 años y estudiaba
en el liceo Gabriela Mistral. Lo felicitaron bastante y se sintió contento,
orgulloso. Y lo mejor de todo: “Me llegaron hartas ofertas de trabajo”. De
acuerdo a su narración  -donde la memoria se mezcla con el olvido-,
recorrió casi todo Chile, presentándose en pubs y eventos con gente
importante. “Me creía la muerte, un ídolo. Incluso en algunos eventos
firmé autógrafos. Por fortuna, nunca me metí al vicio, ni al trago ni a la
droga”.

Para confirmar su relato, este hombre que también ha compuesto
música folclórica, muestra tres añosos recortes de prensa y una miríada
de fotografías a color y en blanco y negro, donde aparece cantando en
gimnasios, en eventos como el Festival de la Leche de Máfil, o posando
junto a famosos como la vedette argentina Beatriz Alegret (pareja en la
vida real de Adriano Castillo, el “compadre Moncho” de Los Venegas)
o Los Hermanos Campos.

Enrique Maluenda, contactado por email para saber si recordaba
la visita de Gutiérrez al Festival de La Una, respondió lo siguiente:
"Durante el período que animé este gran y querido programa pasaron
muchos aficionados y lamentablemente no recuerdo a este participante.

Pero si él dice que estuvo, lo más probable es que sea cierto".

AUTODIDACTA Y SOCIABLE

Cuando se pregunta en las calles de Máfil por Jorge Gutiérrez,
la gente recuerda su fugaz paso por la televisión. En el restaurant “El
Campero”, dos obreros un tanto mareados por la cerveza, rememoran
su paso por el Festival de La Una y destacan sus cualidades personales
que repiten, como un mantra, hasta el cansancio: solidario, educado y
amigo de todos. Además, mencionan que tenía una gran voz.

Su hermano, Manuel Gutiérrez (52), quien vive en la parte trasera
del Liceo Agrícola de Máfil, sostiene que Jorge fue autodidacta,
aprendiendo a cantar y tocar guitarra por iniciativa propia cuando era
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un niño. Otra cosa que destaca de su hermano es su buen humor: “Poco
se enoja y, además, no es una persona rencorosa”.

A su turno, Pedro Matus (65), chofer de ambulancia, recuerda
que un día lo vio cantar en una fiesta y le gustó su interpretación. Matus
lo conoce de pequeño, al igual que a sus padres, quienes “lo criaron
como arbolito derecho. Es un buen cabro, educado, correcto, pintoso,
las tiene todas”.

Jorge nació en el hospital de San José de La Mariquina. Sus
progenitores vivían en el sector campesino de Trentrén. Su padre, Raúl,
era un carpintero oriundo de Pitrufquén y su madre, Aurelia, una dueña
de casa originaria de Paillaco.

En total, su familia estuvo compuesta por quince hermanos,
de los cuales sólo quedan vivos siete.

Jorge, que tiene una marcada fe católica -“participé en grupos
juveniles cristianos”-, fue bautizado así en honor a su padrino, el entonces
Presidente Jorge Alessandri Rodríguez. El honor de convertirse en
ahijado del Mandatario se lo ganó por el hecho de haber sido el séptimo
varón consecutivo que nació del matrimonio Gutiérrez Álvarez, pues
existe un decreto que estipula que el séptimo hijo de una saga de siete
varones, o la séptima hija de una zaga de siete mujeres, pueden optar
a este privilegio.

“Cuando era más niño y vivíamos en el sector de Huillón, me
llegaba la beca de mi padrino, que consistía en ropa de vestir y zapatos
para el colegio. Este beneficio me llegó hasta los 14 años. Luego, en
1981, lo conocí personalmente en su oficina en calle Agustinas, allá en
Santiago. Fue idea mía conocerlo... Me dieron diez minutos, lo saludé,
él sabía que había un ahijado al cual no conocía y fue bonito”.

El multifacético cantautor actualmente vive en una acogedora
casa de un piso construida con madera, ubicada en población Alabama,
cerca de la línea del tren y del cementerio de Máfil. Allí lleva una tranquila
vida familiar junto a su segunda pareja, Alejandra Castillo (25), con quien
tiene una hermosa hija de tres años -Enyger- y un bebé que viene en
camino. Al mismo tiempo -asegura- mantiene una comunicación cordial
con su ex señora y sus dos hijos -Jorge, de 14, y Vanesa, de 12-, quienes
se encuentran en San José de La Mariquina.

Alejandra Castillo define a Jorge como una persona buena y
cariñosa. Agrega que posee una mirada penetrante, es “bueno para la
talla”, alegre -“son pocos los malos ratos que se pasan con él”-, saluda
a mucha gente en la calle, es bastante sociable, transparente -“es igual
afuera y dentro de la casa”-, coqueto y preocupado de su apariencia.
“Aquí lo que más se ocupa es la plancha”, confiesa.

Su profesor de educación básica, Rubén Castillo, recuerda que
Jorge era tranquilo y muy buen alumno, no de puros 7, pero sí de
aquellos que promediaban entre 5 y 6.  Mientras estudiaba en la Escuela
Misional Nº 14 de Máfil (hoy Liceo Santo Cura de Ars), Jorge ya destacaba
por ser muy educado y, cómo no, por su voz. “Cantaba música popular
de la época; más romántica”, explica, mientras hace memoria y comenta
que durante su casamiento en 1964, Jorge interpretó el “Ave María” en
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la misa celebrada en la iglesia parroquial de Máfil. Además, asegura que
el artista trabajó con varias orquestas en Valdivia y Loncoche.

Coincidiendo con el relato de su profesor, Jorge destaca que
fue en la Escuela Misional donde comenzó a cantar a los doce años.
Reafirmando lo que dijo su hermano Manuel, aprendió sin ayuda de
nadie a cantar y tocar guitarra. Sacaba las canciones a oído y a su
manera, aunque le faltaran notas. Vivía en esa época en el sector de
Huillón y cantaba esporádicamente, con “una guitarra de palo” que tenía
su hermano Alfonso, quien también tocaba este instrumento. “A mi papá
le gustaba porque era bonito e innato lo que yo hacía”.

Así partió cantando en las veladas y coros de las instituciones
educacionales en las que estuvo. Comenzó a ir a festivales cristianos
y otros encuentros que se hacían en comunas. Siguió su carrera en
pubs, trabajando como artista invitado.

Además de cantar, Gutiérrez también desarrolló una veta
educativa. El “Charro” Ortiz -reconocido artista de Máfil- recuerda que
Jorge, acompañado de su guitarra, enseñaba a cantar en los colegios.
De hecho, él estuvo cuando pequeño en una de sus clases en la Escuela
Alabama.

NADIE ES PROFETA...

Es otoño y el silencio es tal que se escucha hasta el sonido de
las hojas de los árboles de la plaza de Máfil. Todo está tranquilo, menos
las paredes del living-comedor de la casa de Jorge, quien interpreta
apasionadamente el coro de una de sus canciones propias. “Máfil, Máfil,
pueblo querido/ Hoy te canto esta canción/ También a los campesinos
que siembran la tierra con esfuerzo y amor/ También a los campesinos
que siembran la tierra con esfuerzo y amor”, dice el coro de este singular
tema.

Sin embargo, y pese al entusiasmo, Jorge choca contra la
cruenta realidad y despierta del sueño. Cesante desde abril de 2008,
confiesa que ha hecho de todo para cumplir con sus: “He dejado la
música, porque no da para vivir. Hay que buscar cualquier tipo de
trabajo”.

Aunque ya no le llueven las ofertas como antes, este mafileño
de tomo y lomo se las ingenia para salir adelante, con esa capacidad
de superar los fracasos propia sólo de los emprendedores que lo intentan
una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez, hasta que logran dar con
la fórmula ganadora.

Entregado al destino, cuenta que ha trabajado como inspector
municipal, conserje de un condominio en Valdivia, profesor de guitarra.
Ha creado jingles para políticos de diferentes tendencias, cosechado
arándanos, limpiado aceras en la carretera y sacado papas, entre otras
tareas.

También ha trabajado como Viejo Pascuero en la céntrica
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tienda “La Casa Bonita” y como locutor en las radios Madre de Dios y
Molino, de San José, y FM Luz, de Los Lagos. Además, ha tenido
algunas presentaciones en radio Universal de Loncoche y Genoveva,
de Máfil.

Otra singular tarea que ha realizado es la de animador en la
frutería “El Bodegón” de Máfil, durante Fiestas Patrias, Navidad y Año
Nuevo. Recuerda que se le ocurrió ofrecer este singular servicio a este
local, le aceptaron la oferta y se instaló con un micrófono y  parlantes,
a través de los cuales emitió música como si hubiese estado en una
radio, e incentivó a los mafileños a comprar.

Julio Fuentes, propietario de esta frutería, comenta que Jorge
ha realizado un buen trabajo, que ha motivado a la gente. “Canta, anima,
entra harta gente y suben las ventas”, asegura Fuentes, quien define al
cantante como una persona educada y aterrizada.

No obstante, y pese a su aparente inteligencia emocional, hay
algo que no le permite a Jorge despegar a paso firme otra vez. En esto,
Gutiérrez se parece a a Máfil, una pequeña ciudad que ha tenido
momentos mejores y que hoy busca crecer, aunque le cuesta refulgir
y atraer el empleo y el dinero que necesita para disminuir sus niveles
de pobreza y cesantía.

¿POR QUÉ NO VOLVER A DESPEGAR?

En la cocina de la casa de Jorge hay una radio y unos cassettes
de Eydie Gorme y Los Panchos, Los Reales del Valle y Los Llaneros de
La Frontera. No tiene guitarra y conserva sólo recuerdos de su época
de cantante. “Tengo un video con canciones de Máfil. También hice un
cassette folclórico donde se dieron a conocer cosas de mi pueblo”,
rememora el cantautor, que ahora pasa tiempos de vacas flacas.

Sobre las razones de su menor visibilidad, el chofer de
ambulancia Pedro Matus cree que “uno tiene que ir a otra parte para
poder surgir, porque aquí no tuvo respaldo. De primera tuvo apoyo de
la ex alcaldesa María Angélica Fernández; en ese tiempo estuvo cantando
y sacó unos cassettes.  De ahí ya después 'murió' y no sonó más. Y
cuando vio que no le resultaba, se puso a trabajar en otra cosa, porque
es un hombre casado”.

En esto coincide el “Charro” Ortiz, quien considera que Gutiérrez
“estuvo muy metido acá y no trató de salir”.

El profesor Rubén Castillo también tiene su opinión: “A mí me
gustaría que siga con la onda romántica, porque tiene buenas canciones.
Ahí le pega”.

Pero hay opiniones menos benignas sobre las razones de su
baja popularidad. Una mafileña veinteañera cree que “pasó de moda”,
“se descarriló”, cometió algunos errores y “la gente no lo quiere tanto
porque hay artistas más buenos como Los Hermanos Sánchez, Los
Chicanos de Máfil, Iván Guerrero y Leandro Pérez”.



164

JORGE GUTIÉRREZ ÁLVAREZ - MAFIL

Independiente de los aciertos y errores del cantante, su hermano
Manuel lo defiende: “Lamentablemente nuestra comuna no le dio el
apoyo que necesitaba. Yo creo que se merece más reconocimiento,
porque representó a la comuna en El Festival de la Una, por ejemplo”.

Y así, mientras su fama decrece y Máfil busca nuevas
oportunidades en la joven Región de Los Ríos, el cantante no ceja en
su lucha. “No he renunciado, pero si se diera la oportunidad... Prefiero
algo bueno o nada, sino trabajar en cualquier cosa”, concluye Jorge,
con realismo y orgullo sureño, cual estrella que se apaga lentamente en
Máfil.


